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La situaoión pareQQ qua ooinianza a 
noiuial tzarsaoonei último eatubio ^o-
H1.ÍC0, nM^.'tj^tO|pre^to Oiu4ad ooino. 
111 ol rSl'tó' de Kápafla feari ouniéiizado 
a fuiíoioua^ loH individuos de Uorreos 
y Tulégi*afuB qué esiabau atravesando 
una sitüaoióa vordaderametUe aiior-
IDul. 
(, Kl sábado k última hora loé emplea­
dos en esta eutuoióu lelegráfioa vul-
vierou Amelia vaspeoiiVua puestos m 
vít'lud de las diyposioioiied del nuuvo 
Gobierno, y el telégrafo que liabia 
peruiuuüGiUo uiuUíUiudu «jiueiizó a 
tunciürtari''**'"*' •'• •• 

Do la uifaiilli^}iifaól6u de bórreos dea-
apai eoiorou lai füeriíMS- militares que 
piestubva 8ewi«iu y loa oíiotaleii hau 
leiotuado a su^ t-^speaj^raii ofiuiuaa 
ocupándose dQide|páuho de los dife-
reutas uerviüíos y *}a oorrespuodetioia 
pjrtiüulur que uqill se reoíbia y era 
i-típui udu por los guardias niuiuoipales 
lia vuolto a luuuosMe los oarturos que 
vi^iiitíii ouiuplieudu' su eometido ooa la 
apiiluJ aeuiempre. * 

iiiüías son las primeras ug t̂aa dul Cro-
biüiito auiují que hüu Bido reoibidaa 
c'Jii ül beiiepláúiio üe todo^, y uüora 
lu que es nuoeaariá' qu^ ios uiiuintroi* 
lio retrasen las resoiuoiodes de lus 
graves problemas que uos auienasau. 

• *' * 

Kii un purióJioo de iáaa Sebasliáii 
leeiuo» lu biguieiue: 

En l'i Dipuijüióu provitioial se bu oe • 
lubialo el uceo de eiiU'oui-¿ar el tíugra-
do CoruAojí lio JtJbú-t. 

A la ctírümuiiia,«^Ud rebultó sóleiu-
liibitua, ooiiüurriüCvu todos los d iputa ' 
dos, exliputados,«oBoejatea,«uturiUa-
Uus aiiliCares y ObUpo prior de las Or-
Ueues milUarc-s. 

Kl Prelado de la dióoeüls proiiuiiüíó 
un discurso, explicando la signifiua 
oiÓM del aoto. 

Dijo quo la Diptttaoión deOÚ!pú<cooa, 
eiiiruiiizindo a Urlsto, re^punde a la 
gloriosa tradiüióu oriütiaua d« la p ro ­
vincia. * 

En páL'rufo^ elo^aeiUlsimos cantó el 
Amor dü Criólo ilaoia loS- ilombres y 
puso brillante uierre a su oración, ha­
ciendo notar qti'e el guipuzooano 
K. P. üarJavera luó uno de los mád 
fervorosos propagadores de la duvo* 
clóa cristiana al iáugrado Corazón de 
Jecús. 

DuL'iióto.^#l4iot4 4» U. entronización 
se cantaron preciosos motetes. 

Por la tardo se verificó la procesión 
para fiualiy.ar las Hti|itas ^ii^iuues, re­
sultando la coniiiit^á,'Verdaderamente 
imponente, pu»s so calcula qu^ figura­
ban en ella 20.003 personas. •" 

AHÍ se portan las colectividad^* y lus 
individuos que sienten en oatóiíoo. 

- • » - ' • 

* « 
Heméi'mtf^üdo en la settiana en que 

la Tgleitá reatlÉrd*!» muerte de N. 8. 
Jesuoiíisl©/ y no <i|uy creyente que no 
se iinpi^e^ione ante los severos ritos 
de Semina Santa, . 

Los jtiltares enlutáifos, los monumen­
tos, laÍf**pi%éé8ÍoneB, la música lúgubre 
y soleÉiíkie, loa ialmos, st silencio de 
Jas campanas qu^ enmudecerán estos 
días, todo.da,a lafiflm|o« Santa un ea-
ráutf^r fúnebre y divino ii la par que 
inspira respeto a los hombres más 
descreídos, recordándole^ las escenas 
de la Pasión y pensando 6n aquel 
Hombre Mártir. 

£1 reouerdo dn It mutrCe de Jesús 
8{empr«i>o«tmiQyerá y Ift obra del Mar-
tir dur« y du>-ará otsrname&te. 

F O T O G R A F Í A AíiTlSTlCA d / 
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Pienetración ecoitóttiica 

extranjera 
SISTEMA CREADOR 

Y SISTEMA 8Üt)T0R 

«Nosotros no permitiremos a los ale-. 
manes que después lio la guiirra vu«l-
vim a comenzar lo que ellos llaman pe­
netración pacífica..,» 

Coino Espuña es un país de gr^n pe­
netración pacífiea extranjera (y por la 
escasez de capitales aotivus y er^píritu 
de empresa propíos ha de seguirlo 
siendo), la frase transoriptu (do un re­
ciente discurso de Hir Carson en el Ins­
tituto Colonial de L<>ndreí<) noa ha in­
teresado vivamente y nos ha llevado a 
pencar en las desventajas o ventajas 
quu pueda efreoer esu penetración eco-
nóniioa extranj'tra, según IMS earaota-

En Francia «e había producido tam­
bién, antes de la guerra , una gran pe­
netración pacífica alemana. 

He aquí algunos «jnmplos: 
En Paria hubia dusoiontas casas ale» 

manas dedicadas exclusivamente a la 
exportación de productos de lu Indus-
tris fi ancosa h Sudamérica, Aaia y Áfri­
ca. Ki valor de los ai'ticulos franceses 
por ellas exportados ascendía a cerca 
de mil quiítientos millones de francos 
anuales. 

¿Por qué la intromisión del exporta­
dor alemán producía ese efuotoií Por­
que (3Bte intermediario, aparte su valor 
como técnico y oiganizador, suplía una 
deficiencia de la banca francesa. En los 
mercados du U.ttaniar solo se puede 
competir ventajoduinente vendiendo a 
laigOH plazos. La btnca fiancesa, p re ­
firiendo e) cómodamente lucrativo nd^ 
gooio de los empréstitos, que en resu­
midas cuentas son negocios de la poli*' 
tica y ouuducuntes con frecuencia ja la 
guerra, negaba el oupital francés ai 
ciedito couiurcial, indispensable a esa 
exportación, que, trabando los intere­
ses de los pueblos, es la más sólida la­
bor da paz. Y una gran parte do la ex^ 
portación fruuoesa a Ultramar hubiera 
sido imposible sin esa intromisión del 
exportador alemán, que proporciona­
ba a la industria de Francia una venta 
tiuual de mil quinientos millones, apar­
te de unos cien millones en sueldos pa­
ra empleados franoeaes. 

Por otra parte, todos hemos visto eíi 
España mismo, aiii ir uifis lejos, una 
predilección creciente de los fabrican­
tes ingleses por los representantes y 
vinjanteé alemanes. 

Todos estos hechos son bien conoci­
dos para el español quo ha vivido on 
América y ha presenciado allí la difícil 
lucha del artículo español, más desam­
parado aún que el francés por el crédi­
to comercial patrio, y los triunfos del 
artf;;u!o inglés y frailees en manos de 
intermediarios alemanes. 

Y ante ello tenemos qua empezar por 
reconocer que una penetración pHcífi-
ca como la qun ahora rechazan Sir Car-
son y los fi ancesep, es preciHamente lo 
que está haciendo falta en Enpaña, don 
de, amplihudo su mercado exterior, 
daría a nuestra industria el más eficaz 
de los impulsos. 

Mater dolorosa 
En la hor» vesperal del triste <H.i 

ttqnfí, todo con Dios iba muriendo; 
'-íill:iba la Natiirn, presintiendo 
ya de Cristo la trágica agonfa. 

Al tormento del Mártir asistía 
la excelsa Madr»-, el corazón sufriendo 
lis penas más acerbas, y vertiendo 
del llanto la copiosa perlería. 

La muerte de sii Amor, con inces mte 
: pena quedó U Virgen contemplando: 

el dolor a su alma traspasando. 

Y en sus o|rtl!, prendidas un instante, 
i dBs lágrimas dlvin-s. aamejando 

dQ« perlsi en un cielo de diamante. 

J M v.\ MARTÍ» 

É Siis ie ftlÉ 
Í « V . o . T . d e r c n t t e n c l a 

«Ic Sa i» Frnnc ' fMco <lo A M Í S . 

¿Me quiero usted dar algunos deta­
lles de lo8 lerciai'ios frunCiscanos? — 
preguiué en c i -na ocasión « un amigo. 

Y ol tiniigo haciendo un gesto do 
HS Miibro me eoistf'Btó:—Se trata d« una 
orden (lo pi'nilnncia, cuya regla es tan 
estrecha quo solo puttden ingresar los 
qu) sientan vocación de Kaiitos 

(\)n BKte prejuicio en mi ánimo, un 
día cayó en mis manos un ejemplar de 
la Iligla que observa esta Antiquísima 
Orden y cual no sería mi sorpresa, al 
ver que aquel amigo estaba en un la 
mentablo error , pues niidi hubia a'Ií 
que fu'ae imposible de cumplir para 
las personas oaióücas de verdad. 

Eli efecto, los terciaritis francifC iiii s 
no tienen más ol>ligDeiones quo \i\» quo 
de ordinario deben tener los cristia-
nos. Nada hay en su Regla quo supon­
ga un sacrificio pura los que viven en 
contacto con la Sociedad. Los indivi­
duos de la Orden Tercera deberán ves 
tir modestamente desechando toda ele 
gaiicia excesivamente dispendiosa; ae 
abstendrán con sumo cuidado de bai­
les, juegos y representaciones teatrales 
liconuiosüs y de banqut tes en que se 
faite a la templanza; serán fruguba en 
comer y beber; cuidarán de edificar a 
loa demás en su vida piivadu con su 
buen ejemplo, ejeiciiándose en prácti­
cas de piedad y en buenas obras; mun-
tendián la caridad y benevolencia en­
tre sí y los demás procurando apaci­
guar las contiendas; socorrerán a los 
Hermanos necesitados y enfermos etc., 
cosas todas estas que deba observar 
cualquier persona que sea de buenas 
costumbres y sobre lodo fiel a las piáo-
tioHS de la Reíigión CatóHoa y experi­
mentado en la obediencia a la Iglesia 
Romana y a la Santn SeUo. 

A cambio de estas ob igaoiones y do 
algunas devociones t imbíén muy sen­
cillas, como la de oomulgar mensual-
mente y asistir a los ejei ciclos en ho­
nor del fundador de la Orden, etcéte­
ra , Ic8 terciarios franciscanos pueden 
lucrar todas las indulgencias qua hay 
concedidas a la Primera y Segunda 
Orden Seráficas y a lus de todas las 
Cofi adías y Congregaciones, a los se­
glares, y aun a las personas de Orde­
nes Religiosas, gracia otorgada por 
Clemente VII a los frailes menores el 
30 de Mayo de 1525 y restablecí la por 
Pío X para los Terciarios en 5 y 17 do 
yayo de 1909. 
* Son muihos y muy valiosos los be 

neficioa espirituales que reciben los 
afiliados a la «Milicia Franciscana», 
participando de innumerables privi­
legios cuya sola enumeración harían 
inierminables estas ouai t i las . 

Francisco de AsU. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Para Madrid y Sevilla, ha salido 
nuestro amigo el oomorcianto de esta 
plaza don Joaquín Stengro en unión de 
su distinguida esposa. 

— Ha marchado para Madrid el te­
niente do navio, diputado a ("o tes por 

[ CÉstropol, don línmón Novia Osorio. 
—Ha llegado do Lurache con el triste 

motivo del fallecimiento de su señor 
padre el comandante de Infame ¡a 
nuestro paisano don Rafael Barrio-
nuovo. 

— Proceden te de Baioelí m han lle­
gado a éua loa comerciantes don Do­
mingo Oetuvi y don Manual Coronal. 

- Marchó a Almería después de es­
tar en ésta uno íd l i s don Antonio Al-
varez. 

Notus varias 
En la Sf̂ aión o debra la el aába lo úl­

timo por la Cámara de (yomeroio de 
esta c 'u lad, fu-iron nombrados vice-
presi iente don José María Anuya y 
Vocal don Joiquln Rufz Siengre. 

También fué elegido vocal para la 
Junta de Obras de este puoito don An­
selmo Plazas. 

Knffi'mog 
Se encunntra muy mejorado de su 

enfermedad, nuestro apreoíable amigo 
don José .M." Romero. 

- Vícüm» fio un Mocidenlo minero se 
encuentra en cama el ingeniero de mi­
nas don Ricardo Guai-dlola. 

—8fCBCU«nti'H »'««<8W''clda do en dO' 
Un"\'\ dofta Rodarlo «lempo» esposa d»l 
AlWre» de \\v\[<) tlon M V̂̂ O Min». 

Cosa s de ¡a guerr<n 

Los escándalos de París 
I 

I,os ('onsi^jos de guerra en Francia 
li'in llegado a un oxirrfmo de severi­
dad, quo basta una conversación mal 
c >mprendida, una pa'abia inexacta­
mente aplica la, un concepto omitido 
bin la menor intención, para que sean 
sometidos los ciudad.mos, alados de 
pies y manos, a lo.-i (3on.-j jos de gue­
rra . Los juace^<, automáticamente apli-
cm las penas en su grado máximo, 
sin má-i pruebas que las de una simple 
di-nuncia. ¡Y aún hablaban, poco ha, 
de iiU'!stra inquisición! 

l'eor, muchísimo peor es lo qua ao-
tu'ilmento hacen en la cuna de las li-
bdrtiides y teniendo de presidente del 
Consejo de ministros al «Tigre», al 
qu t durante tres añ >s no cesó un día 
do llevar a la picota a los Consejos de 
guerra. 

l.,u lííuerte do Almeroydu, envuelta 
en el misterio nlá^ profundo; la con­
dena del célebre B>lo Pacha, basada 
en suposiciones, en cieencias, pero no 
probada en ninguna parte . Deienida la 
ejecución, no sabemos a qué causa. Y 
finalmente, la detención y encarcela­
miento de Cailluux, qu3 es el escánda­
lo cumbre a quo ha llegado la vecina 
nación. 

I.a luchit entablada entre Clemen-
ceau y Cuíllaux no es de ahora. Dula 
do varios años. Y ahora hu tenido oca­
sión el viejo demagogo de vengarse 
y cumplidamente lo na hecho. 

Recordemos el instante de subir Cíe 
inenceau al Poder. Pasando poi alto 
que de hace más de 50. años, la direc­
ción de la poliiicu en Francia está en 
manos de la alta Banca y los políticos 
no son más que unos polichinelas, que 
se mueven a impulsos de los intereses 
do sus amos y mandatarios, liándose 
e l r a r o caso que cada vez qua hay cri 
sis, no se resuelve é4u sin quo previa­
mente se hayan reunido en el Banco de 
•Francia los señores que a su antojo 
mandan do la república. Allí se dis­
cuten los nombres de los futuros mi­
nistros, sus condiciones, aptitudes, la 
red de cazar incautos, y una vez he­
chas las listas,el favorecido con la pre> 
sidencia carga con los nombres y se 
los lleva al director del cotarro, quo 
ya de sobra sabe lo que hay. La farsa 
se representa de idéntica forma y el 
público no ve la vil comedia, hucha, a 
fuerza de repetirse, a la perfección. 

Cuando soplaban vientos de paz,pro-
cedentes de Oriente, los financieros se 
alarmaron con razón sobrada, y se 
echaron a pensar a quién pondrían de 
director del ConsKJo y aunque repug­
naba a la sana conciencia francesa la 
designación del candidato, no hubo 
más remedio que acudir a Clemenceau, 
porque en él concurrían condiciones 

excepcionales. En cfeclo: Paul Clemen­
ceau, su hermano, es desde tros años 
antes du la guerra el ingeniero consul­
tor de la fábrica más importante de 
Francia^ Creusot; era administrador 
de la Sociedail general du dinamita y 
material de guerra, de la Sociedad pa­
ra fabricuiión do niU liciones de ar i i -
Hería de Chaliiloii-Comeniri, y su hi­
jo Míuhel Clemenceau es el concesiona­
rio pura la venta do los biplanos 
Whicht. 

Si estas condiciones reunía en 1911, 
¿qué de empleos no tendrá en la aciu i -
lidad en las innuinerubies fábricas üa 
maieriul de guerra, improvisadas du­
rante este inierregnoi^ Con razón le 
llaman el ministro de hierro, y la 
confirmación pública la hizo, apenas 
subido ai Poder, en su declaración mí-
nisceríal: «Continuaremos la guerra s 
lodo iranoe», y os natural qu j así p ro ­
cediera, porque con los ouú >ues cons ' 
truidos b ij) la dirección de su herma­
no, con ios explosivos y demás ma l j -
riai bé ico suministrados por sus pa­
rientes, en tierra, y con los biplanos 
vendidos por su hijo, eu él aire, defen­
día, a la par qua su i intiroses, los da 
BU familia. 

Teniendo esto presente, fácilmeuta 
se comprende que necesaria a iaeríta -
blemente tenia que desaparecer Csí-
llaux, que había osado hablar de la ne ­
cesidad do paz que siente el pueblo, y 
hablar de paz equivale a suprimir de 
un p:u uazo la dinamita, ios biplanos, 
\o* cañones... Los U'g .icios y el grupo 
de financieros qui leaiiii so les descu­
bra el juego, le llaman a la voz en g r i ­
to traidor a Caillaux, le muestran al 
pueblo como odioso, oometíondo u^t 
delito de lesa pauia , porque... ésia 
perieneoo a su majestad la alia banca 
francesa, y sin ella no puede dar uu 
puso... 

Con el ropaj) de socialista, la repú­
blica francesa es imperialista, autócra­
ta, y al tener en sus manos la riquosa 
integra del país esos cincuenta y cinco 
personajes que forman parte de los 
Consejos de administración de todos 
los negocios, sa croen royes de Frauoia 
y la rigen a su antojo. 

Justos señores, que nombran minis­
tros, embajadores, presidentes da la 
república, que lus destituyen ouaado 
no les sirven, son los que atizan el fue­
go de la «revanche», los qus sacan a 
relucir los tópicos de «humanidad*, 
«derecho>, «justicia». Y por último de­
sean continúe la guerra a sangre y fue­
go, pues de lo contrario sus bolaillos 
quedarán exhaustos, y los pobreoiios, 
con sus tristes oenieiiares de millo^ 
nes..., no podrán vivir... si termina es­
ta carnicería. 

P. AZPIROZ, 

pasando el rato 
Los políticos, cómplices y causantes 

dol pavoroso conflicto qua amenazaba 
a España y sus islas Baleares, hicieron 
examen de conciencia y al considerar 
que nuestra nación estaba al borde del 
abismo por sus discrepancias y ambi­
ciones, se unieron como la masa de los 
ooncoB pai'a formar un gabinete no co­
nocido en los anales de nuestra histo­
ria ni en las de los aliados y centra­
les. 

El entuiíiasmo del pueblo se desbor­
dó al tener noticias de que < sos gran­
des hombres habían depuesto su acti­
tud y rencillas y que resurgía en Espa­
ña el patriotismo. 

Ahora veremos, me decía anoche 
doña Robustiana, una señora que está 
muy enterada de la política, como to­
do se arregla y bajan los precios da 
loa artículos de primera necesidad 
pues ya no podíamos comer. Con de­
cirle a V. que hasta las teas, los cara­
coles chupaeros, las piedras de lumbre 
y las (apenas han aullido de precio. 

Ya verá u.-̂ ied como este Gobierno 
de grandes figuras todo lo arregla. 

Si viviera mi esposo qua tanto que­
ría a Maura, qué contento estaría al 
ver que aquellos que antes pitaban 
Maura no, han tenido que reconocerle 
como la primer figura política de la 
patria de Cervantes. 

jEaqufl se murió don Oeledonio? IQ 
pregunté n dofi» Robuitíaaa. 

—Hí, m«rló Bhojí««di,,. 
-¿Bin aijjíln torpedeamiento? 

— No hijo, como ya sabe usted qua 
era un hombre tan curioso y tan es­
crupuloso, que hasta cuando iba al ga-̂  
fé, lo primero quo hacía era soplaC^l 
mármol de la mesa y cuando le ser l lÉI 
el café no lo hechaba en la copa sin frO'* 
tar ésta cuidadosamente con el pañus* 
lo de las narices, el último día de Cac» 
naval estaba limpiándose los dienlail: 
con un pedazo de gamuza y al ir a e s ­
tornudar se tragó la gamuza y se que­
dó más negro que el carbón. 

¡'^)bra y qué muerte más rara 
tuvo..! 

Derramó doña Robustiana unas oa¡m« 
tas lágrimas y después siguid dioiln» 
dome: Si, ya verá Vd. como todo «iñ 
arregla y este verano aunque no tenga­
mos festejos, comeremos la mojama 
más barata. 

Esto es si nuestros ediles se quieren 
ocupar de hacer algo bueno por Car­
tagena, porque basta la fecha, apaSar 
de SUS protestas de cartagenerismo, no 
se han ocupado del arreglo de las ca­
lles, d« la higiene, del alumbrado, ds 
por qué se venden las coliflores a tres 
reales, los pésoles a cinco reales, lai 
lechugas largas a cuatro perros gordos 
y otra exageraciones por el estilo. 

OTEMA 

de Protección a U Infancia 
Número premiado hoy 

4 


